
Lunes, Mc 6, 53-56.   Martes, Mc 7, 1-13. Miércoles, Mc 7, 14-23, Nª Se-
ñora de Lourdes. Jueves, Mc 7, 24-30.  Viernes,  Mc 7, 31-37, Sábado, Lc 
10, 1-9. Santos Cirilo y Metodio, Patronos de Europa 

Una lectura para cada día de la semana 

50 AÑOS HACIENDO EL BIEN 
 
Si, amigos hace 50 años nació MANOS UNIDAS. Un grupo de muje-
res de Acción Católica leía su manifiesto: “Declaramos la guerra al 
hambre y sus consecuencias”. Es cierto que aquella guerra aún no ha 
terminado. Por eso en el slogan de este año 2009 nos dicen 
“COMBATIR EL HAMBRE, PROYECTO DE TODOS”. Nos convocan 
a todos para seguir luchando contra esta lacra de la humanidad que 
es también su propia vergüenza. 

Manos Unidas ha sido y seguirá siendo una voz profética para con-
cienciarnos de la necesidad y la urgencia de combatir la pobreza y 
trabajar en solidaridad. Manos Unidas es una respuesta cristiana el 
sufrimiento actual de tantos hermanos nuestros. Manos Unidas son 
las manos de Jesús prolongada y multiplicada. El hambre es el pelda-
ño más bajo de la pobreza y la antesala de la muerte. Y en todos esos 
pobres Cristo sigue hambriento. 

El miércoles pasado, en un medio de comunicación nacional hacían 
una entrevista a una misionera salesiana, en Etiopía. El periodista la 
pregunta: A Vd nuestra crisis le dará risa. Contestación: “Si,Si” y aña-
día: “Allí (Etiopía) no hay cosechas, no hay comida, hay hambre y eso 
es muerte. Aquí crisis es no poder pagar la hipoteca quedarte en paro 
… Allí no hay hipoteca que pagar, porque no hay casa para vivir. No 
hay agua ni pan para los hijos … 

“Dadles vosotros de comer” decía Jesús a sus discípulos. Pues bien, 
nosotros somos hoy los discípulos de Cristo y a nosotros nos toca 
darles de comer. Manos Unidas nos pide ayuda y también nuestra ac-
ción para que el Señor cure la fiebre posesiva de tantos hombres y 
mujeres y les abra el corazón para el bien de sus hermanos. 

MANOS UNIDAS 
 

     
 
 Los Evangelios nos dicen que Jesús 
pasó por esta vida haciendo el bien. 
Curando toda clase de dolencias y 
enfermedades. El Domingo pasado 
curaba a un hombre poseído por un 
mal espíritu. Hoy se acerca a la sue-
gra de Simón Pedro que estaba en la 
cama con fiebre, se acercó, la cogió 
de la mano y la levantó. 
 
Son los gestos de misericordia de Je-
sús. 
 
Manos Unidas, Organización No gu-
bernamental, Católica, lleva ya 50 
años prolongando los mismos gestos 
del Maestro. Voluntarios enviados a 
estar cerca del que sufre, del excluido 
y olvidado que se siente aplastado 
por el peso de la miseria, del hambre 
y de la muerte. 
 
Hoy abren sus manos para que con nuestra ayuda colaboremos para 
hacer un mundo más justo y más humano. 
     
 
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo ,  8 febrero - 2009 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro de Job. 7,1-4. 
6-7 
      
Habló Job diciendo: El hombre 
está en la tierra cumpliendo un 
servicio, sus días son los de un 
jornalero. Como el esclavo, sus-
pira por la sombra, como el jorna-
lero, aguarda el salario. Mi heren-
cia son meses baldíos, me asig-
nan noches de fatiga; al acostar-
me pienso: ¿cuándo me levanta-
ré? Se alarga la noche y me har-
to de dar vueltas hasta el alba. 
Mis días corren más que la lanza-
dera y se consumen sin esperan-
za. Recuerdo que mi vida es un 
soplo, y que mis ojos no verán 
más la dicha.      
 
Palabra de Dios  

Sal 146,1-2. 3-4. 5-6 
 

R/. Alabad al Señor, que sana los 
corazones quebrantados. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

          V DOMINGO  DEL TIEMPO ORDINARIO. Ciclo B 

Lectura de la primera carta del Após-
tol San Pablo a los Corintios. 9,16-19. 
22-23  
 
Hermanos: El hecho de predicar no es 
para mí motivo de soberbia. No tengo 
más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio 
el Evangelio! 
Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso 
mismo sería mi paga. Pero si lo hago a 
pesar mío es que me han encargado 
este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? 
Precisamente dar a conocer el Evange-
lio, anunciándolo de balde, sin usar el 
derecho que me da la predicación de 
esta Buena Noticia. Me he hecho débil 
con los débiles, para ganar a los débi-
les; me he hecho todo a todos, para ga-
nar, sea como sea, a algunos. 
Y hago todo esto por el Evangelio, para 
participar yo también de sus bienes.       
 
Palabra de Dios 

L
g

E
la
J
s
c
J
n
y
c
to
p
p
d
c
n
h
S
c
o
r
T
E
p
p
h
A
d
lo

 

Alabad al Señor, que la música es bue-
na; nuestro Dios merece una alabanza 
armoniosa. El Señor reconstruye Jeru-
salén, reúne a los deportados de Israel. 
R.- 
 
El sana los corazones destrozados, 
venda sus heridas. Cuenta el número 
de las estrellas, a cada una la llama por 
su nombre. R.- 
 
Nuestro Señor es grande y poderoso, 
su sabiduría no tiene medida. El Señor 
sostiene a los humildes, humilla hasta 
el polvo a los malvados. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

Dirijámonos al Padre de las misericor-
dias y pidámosle con la confianza de 
ser hijos de Dios.  
 
R.– Ayúdanos a saciar el hambre de 
nuestro hermanos 
 
1.- Por la Iglesia, para que pueda apa-
recer ante el mundo como la gran fami-
lia de Dios en la que no hay divisiones 
ni enfrentamientos. OREMOS 
 
2.- Por nuestras fraternidades, parro-
quias y grupos de fe, para que sean 
mensajeros de fraternidad y paz en 
medio del mundo. OREMOS 
 
3.- Para que nuestro mundo sea cada 
vez más justo y fraterno, por nuestros 
gobernantes y todos aquellos que pa-
san necesidad. OREMOS 
 
4.- Por los consagrados, de vida activa 
y contemplativa, para que sean signo 
del amor de Dios en medio de nuestro 
mundo. OREMOS 
 
5.– Por la organización cristiana, Ma-
nos Unidas, dedicada a la atención de 
los más necesitados para que su labor 
sea comprendida por todos y nunca 
falte un apoyo solidario permanente. 
OREMOS 
 
Escucha Padre nuestras oraciones. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amen 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Marcos, 1,29-39 

En aquel tiempo, al salir Jesús de 
a sinagoga, fue con Santiago y 
Juan a casa de Simón y Andrés. La 
suegra de Simón estaba en cama 
con fiebre, y se lo dijeron.  
Jesús se acercó, la cogió de la ma-
no y la levantó. Se le pasó la fiebre 
y se puso a servirles. Al anochecer, 
cuando se puso el sol, le llevaron 
odos los enfermos y poseídos. La 

población entera se agolpaba a la 
puerta. Curó a muchos enfermos 
de diversos males y expulsó mu-
chos demonios; y como los demo-
nios lo conocían no les permitía 
hablar. 
Se levantó de madrugada, se mar-
chó al descampado y allí se puso a 
orar. Simón y sus compañeros fue-
on y, al encontrarlo, le dijeron: 

Todo el mundo te busca. 
El les respondió: Vámonos a otra 
parte, a, las aldeas cercanas, para 
predicar también allí; que para eso 
he venido. 
Así recorrió toda Galilea, predican-
do en las sinagogas y expulsando 
os demonios. 

    Palabra del Señor 

EVANGELIO 


